
homenaje al poeta lorquino 

[ígucl 6 ímeno Caetellai 

Ayer a la una de la tarde tuvo lu­

gar la comida inlima que un grupo de 

de amigos y admirador-es del poeta 

Gimeno Castellar organizó para fes 

tí-jar el triunfo obtenido por éste en 

f 1 Concurso de autores reveles cele 

brado por la Cámara Oficial del Li-

b"o, de Madrid. 

Buena prueba de la favorable y en­

tusiasta acogida que tuvo la idea de 

esle homenaje, es la de que la cifra 

de comensales sobrepasó el núme­

ro de ochenta, y su heterogeneidad 

mostró la unánime satisfacción de 

Lorca y de sus clases directoras por 

fste marecido triunfo con que se hon 

ra en la persona de uno de sus hijos 

dilectos. 

Quisieron los jóvenes organizüdo-

res de esta fiesta, dar a l.i misma cier­

to aire icoiio:'l;ista, ruidoso, aligerán­

dola de esa f r i j soiemiiidíul 'OM q u o 

t s USO revestir estos actos. A-.i, empe­

zaron por lanzar un Meno, lleno de 

fino humor y originalidad. Luego, re­

huyendo todo confinamienfo en I r ^ - -
les cerrados, buscaron sire y tj.'.;..-, K; 

libres, y la exquisita amabilidad de la 

Sefiora doña Crisanta Delgado, viuda 

de Quiñonero, brindó, «lejos del mun 

danal ruido», la escondida, grata y 

bella estancia de su Huerto d? 1̂  A'a-

meda de PfS^adores. 

Alcftẑ u- Fcr,iá.uJ.v. dió L-ctm-aa las 
siguientes cuartillas: 

Amigos: 

Para seguir una costumbre, a mi 
tttanera de ver, sana, cual es la de 
destruir de un modo definitivo todas 

aquellas normas antigua?, que sobre 

ser antiguas son abiertamente impro­

cedentes, voy a hablar un poco, muy 

poco de este acto, anles de qua se 

comience; pues creo que cuando un 

banquete se ofrece, debe iiacerse 

antes del mismo y no cuando no 
puedan ya ni los postres. 

Estamos reunidos aqui para feste-

jar,con la mayor satisfacción,el triun­

fo de Miguel Gimeno, obtenido 

con su libro de versos «Torre de Si-

lencio». Eso lo sabéis todos. Pudi­

mos muy bien habernos reunido en 

un ¡ocal cerrado, más o menos ade­

cuado a la finalidad propuesta, pero 

siguiendo la norma de nuestra vida, 

os hemos traído a un sillo sin límites 

materiales. Si miramos hacia arriba, 

a donde debe ir siempre nuestra mi­

rada, no podremos encontrar nunca 

el final; y si algo corta aparentemente 

esa libertad absoluta será: la tierra: el 

más claro símbolo de igualdad entre 

todas las jerarquías sociales, y estos 

naranjos que también nos enseñan 

algo que debÍéra;nos imitar. Por lo 

menos dan un fruto bello. 

Bueno; a otra cosa: ha sido aspira­

ción clara de la juventud intelectual 

lorquina, la de constituir un Ateneo 

donde se cultivaran y estimularan las 

significaciones culturales de Lorca. 

Por razones diversas, pero siempre 

-genas al buen deseo de los propa­

gadores de esta idea, ha sido imposi^ 

ble llegar al final de su organización. 

Ahora es el momento oportuno para 

volver a intentarlo. Miguel Gimeno, 

que entre la intelectualidad lorquina 

ha representado siempre el espíritu 

destacado de nivel superior, es en es­

tos momentos la significación más 

terminante del .talento literario de 

Lorca en la generac¡ó:i actual. Está 

entre nosotros quien puede ayudar a 

que esta idea tenga una pronta y feliz 

realización. Miguel la acoge y las Au­

toridades la patrocinan pues con ello 

pueden hacer algo bueno por el nom­

bre de este pueblo que merece con­

tar con algún centro de esta índole, ' 

Y todos vosotros, que habéis venido ' 

a rendir homennje al talento, también 

nos ayudaréis en esta labor tan nece- ; 

áana..^.^...-.w_--—-

¿ Q u i e r a ^sieé cmnpruw fear®ta? 
V 8 s í í « la coíiociáa y aoredltadísúna 

loZTT ""^^ estupendo en cal.ado para cab..Ilero«. «e 
«8 y nifio3 a precios compleíamente económico?. 

^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ escludvameaíe para esta 

Antes de terminar quiero deciros 

algo que no debe ci,' el homenajea­

do. Recibí ayer una carta anónima; 

enteré de ella a la Comisión organi­

zadora de este homenaje y acorda­

mos a'go que os agradaría a todos. 

Ahora os entregaré un sobre; os en­

teráis del contenido, firmáis, y... lue-

pasaremos por casa. Y mis últimas 

palabras para el poeta. Ya sabes que 

este almuerzo intimo tiene en su «Fas 

cióla catinam» un plato, sin duda el 

más exquisito de todos, que no figu­

ra en él: el de un cariñogrande y una 

viva alegría por tu triunfo. Y como 

no era justo que tú solo lo disfruta­

ras, hemos venido todos a saborearlo 

contigo.» ; 

Durante la comida, suculenta, ser­

vida con verdadera superabundancia, 

circuló entre los comensales la carta 

a que hizo referencia Fernández Pu­

che. Se exponía en ella la idea, entu-

síaslicamente acogida, de ofreridar al 

poeta en memoria de esta fecha, una 

«stilográfica» de O'O. 

A los postres, entramos en el obli­

gado capitulo discursivo. Don Alejo 

Aríiz recordando sus tiempos mozos 

de artillero, «rompe el fuego», lan­

zando varias quintillas que se aplau­

den. Lluvia de flores sobre el laurel 

inmarcesible del poeta. 

El director del Banco Internacional 

don Francisco Martí, uno de los más 

activos organizadores de este home­

naje, leyó unos versos que guarda­

mos para su publicación en nuestro 

número próximo. Don Joaquin Mella­

do Pérez de Meca, alcalde de Lorca, 

pronunció breves palabras ensalzan-

, la figura del homenajeado, prometió 

, la adquisición, por el Ayuntamiento 

que preside de numerosos ejempla­

res de «Torre de Silencio» para re­

partirlos en las escuelas, y terminó a-

lentando y felicitando a Gimeno en 

nombre de Lorca. 

Carlos Agius recitó en nombre de 

laComisión organizadora una «Rapi-

dísima» poética humorística. Carbo-

nell de la Cruz leyó unos versos, que 

también nos será grato publicar. El 

señor Robles Gómez, maestro nacio­

nal, pronunció un discurso, que es 

lástima no dejara oir el vocinglero y 

ruidoso tumulto juvenil, que reinó 

en casi toda esta fiesta. 

Finalmente, Miguel Gimeno, leyó 
las siguientes cuartillas: 

Clases de primera enseñanza 
Magisterio, Bachillerato y 

Carreras especiales 
p o s a d a ¡ b e r r e r a lo 

Horas de matricula de 10 a 12 y 4 a 6 

Queridos amigos: 

Mi «Torre de Silencio», ha tenido 

la virtud de reunimos en esta fiesta 

de doble filo, mezcla de exaltación 

espiritual y de apetencias epicúrea?. 

En realidad, yo no debia haber acep­

tado este agasajo:primeramente, por­

que lo considero inmerecido, y cons­

te que esta apreciación mía no es una 

falsa modestia; y en segundo lugar, 

porque entiendo que desde hace 

unos años, España está aquejada de 

esa terrible enfermedad de los home­

najes, y aceptar esta comida, era tan­

to, como hacerme vehículo propaga­

dor de ese morbo espectacular y ar­

bitrario que tantos estragos causa. 

Y ya veis, lastimando mis convic­

ciones más íntimas, he aceptado esta 

comida digna de Lúculo, porque 

pienso que la mayor gloria que podía 

depararme mi libro, es esta, de ver­

me reunido con vosotros, en esta 

fiesta cordial, que colma la medida de 

mis aspiraciones. Tomad pues estas' 

palabras.mias como la acción de gra­

cias más fervorosa y sincera que pue­

da salir del corazón humano. 

' Pero ya que estamos reunidos, 

quiero aprovechar este momento pa­

ra deciros algo, que, precisamente, 

por estar en el ánimo de todos, es 

necesario que se maniheste con toda 

claridad. Amigos mios, es preciso que 

demos un mayor impulso a nuestra 

vida. Como .dice Baroja, somos—y 

yo el primero—unos pobres animales 

melancólicos que se contentan con 

vivir con un poco de dignidad Y es­

to, traducido a un lenguaje más exac­

to, quiere decir que estamos malro­

tando el tesoro más admirable que 

poseemos: la juventud. Yo muchas 

veces me pregunto qué es lo que ha- ¡ 

cemos con esta fuc:za poderosa que 

la juventud ha puesto en nuestro es­

píritu. Creo que absolutamente nada, 

Cada uno de nosotros vive en esta 

ciudad de polvo y de silencio como 

en una isla desierta inabordable y 

hostil. No existe entre nosotros ese 

intercambio espiritual que hace fecun 

das las ideas y provechosas las exal­

taciones. No tenemos ni una Biblio­

teca, ni una Academia, ni un Ateneo 

donde nuestros ideales fraternicen y 

se controlen coh esa maravillosa pie- • 

dra de toque que es la lectura,' la con­

ferencia y la conversación. En una pa­

labra; existe en Lorca una vida espi­

ritual aislada y solitaria, y por lo tan­

to, ¡nfructuo3.i. Y es urgente, amigos 

mios, que encaucemos-esas energías 

dispersas para realizar una obra de 

cultura fecunda y provechosa. No 

nos acucia solamente la necesidad 

' del momento; tenemos, además, la 

' responsabilidad ante las generacio­

nes que han de venir a recoger nues­

tra obra. Existe, todos lo sabemos,la 

generación del 93 que abrió paso a 

la otra llamada dc la post-guerra. 

Pero decidme, ¿dónde comienza y 

qué es lo que caracteriza a nuestra 

generación? Si espiritualmente no 

existe todovia, es preciso crearla.Hoy 

antes que mañana porque mañana 

quizá sea demasiado tarde. 

Es necesario que Lorca sepa, que 

nosotros, los aqui reunidos, somos la 

generación actual, la que guarda las 

más fecundas energías vitales y las 

inás altas aspiraciones de engrandeci­

miento y de cultura. Unamos nuestro 

ímpetu para que nosotros seamos los 

únicos. Y enlonces volvamos a reu­

nimos en otra íiesla inolvidable, por- , 
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El dueño de este importante y acreditado establecimiento, respondiendo a las continuas deferencias 
de que viene siendo objeto tanto por parte de su numerosa clientela de Lorca y fuera como del público en 
general, pone en conocimiento de los mismos que ha recibido un magnífico y valioso surtido en géneros de 
E S T A M B R E , A U S T R A L I A S . M E L T O N S , C H E V I O T S , VICUÑAS y otros, de las más acreditadas fábri­
cas nacionales y extranjeras, con destino a la confección de trajes a la medida para la estación invernal. 

También hallará nuestra clientela en esta casa, un copioso surtido en 

T R I N C H E R A S , G A B A N E S Y P E L L I Z A S 

L u j o , e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o n o m i a 
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